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este artículo presenta un panorama general de la investigación y la reflexión desarrolladas en colombia  durante 
los años comprendidos entre 1980 y 2009 sobre los medios de comunicación. reseña las principales tendencias 
temáticas, teóricas y metodológicas de dichos trabajos, así como algunos aspectos de su producción en términos 
temporales y espaciales. deja planteadas algunas preguntas críticas en torno a la producción del conocimiento 

sobre los medios de comunicación.

palabras clave: medios de comunicación, investigación en medios de comunicación, producción de conocimiento, 
colombia.

o artigo apresenta um panorama geral da pesquisa e do pensamento desenvolvidos sobre os meios de comunicação, 
em colômbia, durante os anos do período 1980-2009. resenha as principais tendência temáticas, teóricas e 
metodológicas dos trabalhos realizados nesse período, bem como descreve alguns aspectos de sua produção em 
termos temporais e espaciais. formula algumas perguntas críticas no relativo à produção de conhecimento sobre os 

meios de comunicação.

palavras chave: meios de comunicação, pesquisa sobre meios de comunicação, produção de conhecimento, 
colômbia.

this article presents a general panorama of the research and reflection developed in colombia during the years 
between 1980 and 2009 in regards to the media. it summarizes the principal thematic, theoretical, and methodological 
tendencies of this research, as well as some aspects of its spatial and temporal production.  it leaves us with some 

critical questions in regards to the production of knowledge about the media.

Key words: media, media research, knowledge production, colombia.
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Muchas son las trans-
formaciones que en 
materia comunicacional 

ha experimentado la sociedad en 
las últimas cuatro o cinco décadas. 
Transformaciones que han partido 
de, y en muchos casos han amplia-
do, las segmentaciones y desigual-
dades socioeconómicas, así como 
las brechas en el acceso al capital 
simbólico. Acceso que, a su vez, 
evidentemente, supera la dimen-
sión puramente instrumental de la 
conectividad o del acceso técnico 
y alude directamente al sentido 
mismo de la construcción de un 
proyecto democrático.

Sin afirmar que dichas transfor-
maciones comunicacionales pasan 
por una suerte de mediacentrismo, 
sí creemos que la mediatización de 
la sociedad es una dimensión clave 
de ellas. Y es clave porque, bien se 
trate de medios masivos de comu-
nicación o bien de medios comu-
nitarios, alternativos o escolares, 
cada vez más nuestra relación con 
el mundo que nos rodea está me-
diada por estas tecnologías. Como 
bien lo anotara Thompson (1998: 
55-56), nuestra percepción “de que 
el mundo existe más allá de la esfe-
ra de nuestra experiencia personal” 
y el hecho de “experimentar acon-
tecimientos, observar a los otros y, 
en general, aprender acerca de un 
mundo que se extiende más allá de 
la esfera de nuestros encuentros co-
tidianos”, dependen de nuestra “ex-
periencia mediática”, la cual, junto 
con lo que denomina como “his-
toricidad mediática”1, definen una 
suerte de desanclaje de tiempos y 
espacios, ampliando y complejizan-
do los horizontes de referencia para 
la comprensión del sí mismo.

De igual forma, los desarrollos tec-
nológicos, orientados fundamental-
mente por las dinámicas del merca-
do, han permitido la emergencia de 
un fenómeno altamente significati-
vo denominado escuetamente como 
“convergencia”. Fenómeno que no 
alude únicamente a la fusión y re-
configuración de las tecnologías de 
la comunicación y la información, 
sino también a la convergencia de 
múltiples dimensiones de las prác-
ticas sociales: convergencia de len-
guajes, convergencia de consumos, 
usos y apropiaciones, convergencia 
de géneros y formatos mediáticos 
y, por supuesto, convergencia de 
mercados y públicos.

En este sentido, Colombia no 
ha escapado a las dinámicas del 
desarrollo de las tecnologías de la 
información y la comunicación ni, 
en consecuencia, a los procesos 
generales y globales de transfor-
mación comunicacional. El Estado 
colombiano ha venido formulando 
y reformulando el sistema jurídi-
co en materia de comunicaciones, 
creando una serie de organismos 
y desarrollando varias políticas y 
programas que han pretendido ase-
gurar la incorporación, el control 
y las políticas relacionadas con las 
tecnologías de la información y la 
comunicación. Es así como la Cons-
titución de 1991 dispone varios 
artículos (15, 20, 75, entre otros) 
sobre el derecho a la información 
y la comunicación, y decreta un 
buen número de leyes y decretos 
que disponen el nuevo sistema 
de televisión y regulan el funcio-
namiento de la radio comercial y 
comunitaria. En materia de orga-
nismos, en 1995, y en consonancia 
con el mandato de la Constitución 

de 1991, se crea la Comisión Na-
cional de Televisión (CNTV) que es 
la entidad encargada de desarrollar 
y ejecutar los planes y programas 
del servicio público de televisión, 
orientar las políticas, regular el es-
pectro electromagnético y garanti-
zar los derechos de los televidentes, 
entre otros aspectos; y en 2000 se 
crea la Comisión de Regulación de 
las Telecomunicaciones, organismo 
encargado de controlar y regular 
todos los servicios del sector de las 
telecomunicaciones; además de lo 
anterior, se disponen una serie de 
acciones y se crean organismos para 
atender la incorporación de las tec-
nologías informáticas2.

Es en dicho escenario de revalori-
zación política de las tecnologías de la 
comunicación (además de la revalo-
rización propiciada por el mercado), 
que los medios de comunicación se 
constituyen en actores fundamen-
tales de la sociedad, no solo como 
instrumentos que facilitan el flujo de 
información a mayores velocidades y 
con grandes capacidades de almace-
namiento, sino como productores 
de cultura y como punta de lanza de 
uno de los sectores en los cuales el 
neoliberalismo ha tenido su mayor 
desarrollo.

Dentro de este marco, enton-
ces, la investigación de la cual se 
desprende el presente artículo, se 
propuso indagar por las temáticas, 
problemas y perspectivas teóricas y 
metodológicas que están en la base 
del conocimiento sobre los medios 
de comunicación en Colombia; 
por la relación que ha tenido este 
conocimiento con los procesos so-
ciohistóricos, culturales y políticos 
del país en los últimos treinta años; 
y por su relación con las políticas 
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públicas en comunicación, educa-
ción y cultura. Allí entendimos que, 
tanto el estado del arte como los 
conocimientos de los que se ocu-
pa, son construcciones históricas, 
es decir, son construcciones que se 
encuentran en contextos concretos, 
interdependientes, con condicio-
nes de muy diverso orden y nivel, 
espaciotemporalmente organizadas 
e inscritas en universos simbólicos 
que actúan como legitimadores de 
dicho saber. De esta manera, un 
“estado del arte” es el análisis y la 
comprensión de los conocimien-
tos construidos sobre un tema o 
un problema en particular, en un 
tiempo y en un lugar más o menos 
determinados, por unos actores so-
ciales también más o menos iden-
tificados.

En las siguientes páginas vamos a 
presentar una descripción general 
del corpus analizado en el mencio-
nado proyecto, y la síntesis de algu-
nas de las conclusiones que arrojó 
la investigación.

La eTapa iniCiaL

El panorama de la investigación en 
comunicación en Colombia para la 
época desde la cual comienza nues-
tro de estudio es el de una comu-
nicación que, como práctica acadé-
mica y como ejercicio profesional, 
se inscribe en la llamada “comuni-
cación para el desarrollo”. Modelo 
de comunicación que apoyó y sirvió 
de punta de lanza para un fin clá-
sico de las políticas públicas en la 
época: la modernización del país y, 
en especial, la modernización del 
campesinado, como años más tarde 
lo dijera Martín-Barbero (1997) en 
un estudio para Colciencias sobre 
la comunicación en Colombia.

En efecto, en un estado del arte 
sobre la investigación en comunica-
ción en el país, realizado en 1980, 
Elizabeth Fox encontró que de las 
431 investigaciones (entendiendo 
investigación en un sentido muy 
amplio y permisivo) 52% corres-
pondía a tres entidades: ICA (Ins-
tituto Colombiano Agropecuario), 
ACPO (Acción Cultural Popular) y 
el Fondo de Capacitación Popular, 
entidades que tenían por misión la 
modernización del agro colombia-
no a través de la alfabetización del 
campesinado y de la modificación 
de las prácticas de producción agro-
pecuaria. El resto de trabajos, 48%, 
estaba repartido entre las universi-
dades nacionales3 y extranjeras. De 
este último porcentaje, 40% corres-
pondía a tesis de grado.

Por otra parte, en cuanto a los 
temas se refiere, el diagnóstico se 
hace más significativo en tanto la 
investigadora encontró que funda-
mentalmente el conjunto de traba-
jos se reducía tres: 

el estudio de los medios masivos, 
sus características, estructura, 
efectos y posibilidades de uso en 
programas de desarrollo; el análi-
sis de las audiencias, sus caracte-
rísticas y potencial de respuesta 
y participación de programas de 
comunicación, y el estudio de los 
procesos de difusión, adopción y 
el papel de la comunicación en 
la modernización y el desarrollo 
rural (Fox, 1981: 146).

Lo primero que llama la atención 
es lo limitado y lo focalizado del 
campo, pues la autora citada no 
tuvo otra alternativa para organizar 
analíticamente la información que 
reducir únicamente a tres áreas 
temáticas el grupo de documentos 
sobre radio, televisión y medios 

alternativos o participativos que re-
colectó para la fecha: comunicación 
en el área de la salud, en el área de 
la educación no formal y formal y en 
el desarrollo rural e institucional.

Un segundo aspecto de relevancia 
que menciona el estudio, es que la 
investigación fue principalmente 
aplicada, en tanto, dice, se centraba 
“en modelos de comunicación más 
bien verticales de transferencia de 
información”, con poca o ninguna 
participación de las comunidades, 
y eran “investigaciones que pode-
mos llamarlas, más bien, de bata-
lla, investigaciones que sirven para 
responder diariamente a decisiones 
que tiene que tomar la gente que 
está trabajando en los medios sobre 
sus audiencias, tipo de contenido y 
efectos” (Fox, 1981: 146).

Finalmente, otro dato aportado 
por Fox que consideramos signifi-
cativo, se refiere a que la investiga-
ción desarrollada por ACPO, ICA y 
el Fondo de Capacitación Popular 
fue “producto de considerables do-
naciones de extranjeros en sus de-
partamentos de comunicación”4, de 
manera que la investigación de estas 
entidades “se limita a campos defini-
dos como el difusionismo, y la inves-
tigación de efectos y a la evaluación 
[sic] de los programas mismos de co-
municación de las entidades” (Fox, 
1981: 147).

En este sentido, y en eso el estu-
dio de Fox es también claro en sus 
conclusiones, sin duda alguna en 
esta primera etapa (años setenta), 
el campo de la comunicación se 
conformó a partir de las políticas 
desarrollistas que ya desde la déca-
da del sesenta se venían implemen-
tando en el país, característica que 
se reafirma en otro balance reali-
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zado por Patricia Anzola y Patricio 
Cooper en 1984, quienes afirman, 
refiriéndose al ICA, que

fundado en 1963, cuenta desde 
ese momento con un Depar-
tamento de Ciencias Sociales 
encargado de la investigación de 
apoyo a los programas de exten-
sión: es el inicio de los estudios 
en comunicación para el desa-
rrollo rural, y particularmente 
de la línea difusionista apoyada 
por fundaciones y universidades 
de los Estados Unidos, que 
reflejan las políticas de ese país 
representadas en la Alianza para 
el Progreso (Anzola y Cooper, 
1985: xvi).

Así pues, todo lo anterior, presen-
tado de manera muy breve, se cons-
tituye en un punto de referencia con 
respecto del cual se pueden com-
prender las dinámicas y desarrollos 
posteriores de la investigación y la 
reflexión más específicas relaciona-
das con los medios de comunica-
ción en Colombia, sobre las cuales 
pretendemos mostrar un panorama 
y presentar algunas reflexiones en 
las páginas subsiguientes.

desCripCión GeneraL

La recolección del material se 
realizó directamente en ocho ciu-
dades (Barranquilla, Bogotá, Cali, 
Cartagena, Manizales, Medellín, 
Pereira y Tunja), en las cuales se 
consultaron bibliotecas, centros de 
investigación, centros de documen-
tación de universidades, entidades 
estatales y organizaciones no gu-
bernamentales, además de bases de 
datos y bibliotecas de carácter na-
cional como la Biblioteca Luis Án-
gel Arango, la Biblioteca Nacional 
y la Hemeroteca Nacional Carlos 
Lleras Restrepo. En la base de da-

tos se acopiaron 1.107 documentos 
entre investigaciones (141), artícu-
los académicos (324), capítulos de 
libro (203), libros (204), tesis de 
maestría (77) y otros (158) –ponen-
cias, informes de sistematización, 
multimedia, etc.–5. Sin embargo, 
aunque sabemos que es una bue-
na muestra y que la búsqueda fue 
exhaustiva, no creemos haber re-
copilado el universo completo y es 
perfectamente posible que se nos 
hayan escapado algunos trabajos 
importantes6. En este sentido, las 
estadísticas no deben considerarse 
más allá de su carácter indicativo 
de algunas de las tendencias que 
registramos.

Hecha esta aclaración, una prime-
ra constatación, que surge a partir 
del análisis de la distribución de la 
producción por años, es que efec-
tivamente, desde el punto de vista 
del volumen, existe una consolida-
ción de los estudios sobre medios 
de comunicación en el país. Si bien 
la tendencia no es muy clara y mar-
cada, como quiera que vemos en 
algunos de los últimos años (2000 
y 2001, especialmente) decreci-
miento en la producción, sí pode-
mos establecer que existe un punto 
de quiebre situado en 1995, año a 

partir del cual siempre se supera 
el promedio que corresponde a la 
cota de 36,6 documentos por año 
hasta 20067 (ver gráfico 1).

Esta consolidación de los estudios 
sobre los medios de comunica-
ción, expresa y se corresponde con 
una suerte de procesos generales 
de conformación y desarrollo del 
campo de la comunicación. Por 
una parte, este hecho estaría rela-
cionado con la institucionalización 
académica de la comunicación y de 
la investigación en el campo. Fren-
te al hecho de que para comien-
zos de la década de los ochenta la 
gran mayoría de la investigación 
era realizada por el ICA, ACPO y 
el Fondo de Capacitación Popular, 
actualmente el escenario ha dado 
un vuelco significativo y aproxima-
damente el 50% de la producción 
(investigación o publicación) ha 
contado con la participación de las 
universidades, algunos colegios y de 
Afacom (Asociación Colombiana de 
Facultades y Programas de Comu-
nicación) y Felafacs (Federación 
Latinoamericana de Facultades de 
Comunicación Social). El otro 50% 
se reparte entre instituciones del 
Estado (ministerios, secretarías de 
educación, Instituto para la Inves-
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tigación Educativa y el Desarrollo 
Pedagógico –IDEP–), organizacio-
nes no gubernamentales (por ejem-
plo, Cinep, Convenio Andrés Bello, 
Fundación Restrepo Barco, Fescol, 
Corporación Región, Fundación 
Social, entre otras) y medios de co-
municación privados. Vale la pena 
también mencionar que una parte 
de la producción de este segundo 
50% se ha realizado en asocio con 
equipos de investigación universi-
tarios.

En segundo lugar, el crecimiento 
de la investigación sobre medios es-
taría igualmente relacionado con la 
profesionalización del periodismo, 
la cual se desencadenó primero por 
la hoy derogada Ley 51 de 1975 que 
reglamentaba su ejercicio a través 
de la tarjeta profesional, y después 
–y como producto de ello– por la 
creación de innumerables facultades 
de comunicación. De ocho faculta-
des que según Fox (1981) existían 
en Colombia al comenzar los años 
ochenta, hoy tenemos un número 
cercano a las 508.

Para años más recientes, el cre-
cimiento de la producción de 
conocimiento sobre los medios 
también parece haber respondido 
a las políticas promulgadas desde 
Colciencias, especialmente en lo 
relacionado con las disposiciones 
sobre la constitución, formalización 
y regulación de grupos de investi-
gación. Hoy existen 47 grupos ins-
critos bajo el área de comunicación 
en el sistema Scienti, lo cual resulta 
muy significativo como indicador 
de la constitución del campo de la 
comunicación, pues, por lo menos 
en número, compite con los 53 de 
sociología, 56 de ciencia política 
y 39 de antropología, teniendo en 

cuenta además que estas últimas 
disciplinas cuentan con mayor tra-
yectoria en tanto campos intelec-
tuales y académicos.

Finalmente, y de manera qui-
zá menos tangible, pero sin duda 
alguna evidente, la preocupación 
de la sociedad sobre el lugar pre-
ponderante que los medios de co-
municación ocupan hoy en la vida 
cotidiana, ha estado detrás de la 
motivación por desarrollar reflexio-
nes y producir conocimiento nuevo 
sobre ellos.

Ahora bien, otro aspecto que llama 
la atención de las características del 
corpus, se relaciona con la distribu-
ción de los documentos por ámbito 
mediático. Si obviamos un poco el 
ámbito que hemos denominado 
“mixto”, el cual reúne los docu-
mentos que involucran de manera 
simultánea los tres medios, bien se 
traten de manera general e indife-
renciada, o bien de manera particu-
lar y diferenciada a tres o a dos de 
ellos, salta a la vista un significativo 
desbalance entre la producción re-
lativa a la televisión y la producción 
en materia de prensa y radio. Los 
92 trabajos sobre la radio, o los 128 
sobre prensa, en los treinta años, no 
se comparan con los 378 realizados 
sobre la televisión (ver gráfico 2, 
página siguiente).

Y decimos que este desbalance es 
significativo, pues si, por ejemplo, 
comparamos algunos de los índices 
relacionados con los consumos cul-
turales, notamos que si bien es cier-
to existen diferencias, estas no son 
tan marcadas –especialmente entre 
la radio y la televisión–como para 
que desde el punto de vista acadé-
mico, la investigación, la reflexión y 

la producción de conocimiento se 
encuentre tan desequilibrada9.

Por otra parte, la presencia his-
tórica de cada uno de los medios 
ha sido igualmente significativa en 
los procesos de constitución de las 
culturas y de construcción de país: 
el papel, por ejemplo, de la radio 
y de la prensa en la primera mitad 
del siglo pasado en la conformación 
de una idea de nación fue defini-
tivo10, así como en la formación y 
consolidación tanto de los partidos 
políticos como en la configuración 
de las representaciones e identifi-
caciones partidistas. No olvidemos 
igualmente, el papel jugado por es-
tos dos medios en las distintas diná-
micas mediáticas que estuvieron en 
la base del proceso de la Violencia 
en Colombia. 

Así mismo, la radio, y en menor 
medida la prensa, en sus versiones 
comunitarias, locales y regionales, 
han propiciado mayor apertura y 
participación local de los sectores 
populares, de manera que, desde el 
punto de vista de los usos y apro-
piaciones mediáticas relacionadas 
con la producción, la participación 
y la expresión, estos dos medios han 
estado muy cercanos a grandes sec-
tores de la población.

En última instancia, lo que quere-
mos afirmar es que, reconociendo 
por supuesto sus especificidades y 
reconociendo además cierta pre-
eminencia de la televisión en tér-
minos del consumo, los tres medios 
juegan un papel igualmente impor-
tante desde el punto de vista socio-
cultural y sociopolítico y, en conse-
cuencia, es legítimo plantearse la 
pregunta por lo que en principio 
podríamos denominar como el “va-
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lor sociocultural” que los investiga-
dores/as le otorgan a cada uno de 
los medios. ¿Cuáles son las razones 
por las cuales se privilegia la inves-
tigación y la reflexión académicas 
sobre la televisión por encima de 
la prensa, y muy por encima de la 
radio?

La espaCiaLidad de La 
invesTiGaCión

Desde el punto de vista cuantita-
tivo, también llama la atención del 
conjunto de documentos, lo ati-
nente a los lugares de publicación 
e investigación. De esta variable, lo 
destacable es la excesiva concen-
tración en la capital del país, tanto 
como lugar de publicación, como 
lugar en donde se realizan los tra-
bajos investigativos.

Como podemos observar en los 
dos gráficos anteriores, resulta par-
ticularmente excesivo el número de 
trabajos publicados que se concen-
tran en Bogotá (760 de 1.038). En 
parte, esta situación se explica por-
que esta ciudad es la sede de una de 
las pocas revistas especializadas en 

comunicación, con una muy larga 
tradición: la revista Signo y Pensa-
miento de la Pontificia Universidad 
Javeriana, la cual, junto con otras 
revistas universitarias de la capi-
tal, atraen la atención de docentes 
e investigadores de provincia que 
buscan publicar sus trabajos allí. 
También el fenómeno se explica 

porque algunas de las organiza-
ciones no gubernamentales que 
patrocinan ciertas investigaciones 
y su correspondiente publicación 
se concentran en la capital del país. 
De paso, esta última circunstancia, 
junto con el hecho de que en Bogo-
tá se concentra el mayor número de 
facultades de comunicación social y 
periodismo, explica también que 
de 492 documentos que explicitan 
ser productos de investigación, 284 
sean de esta ciudad. Como lo vere-
mos a continuación, este es un fac-
tor que de alguna manera determina 
también el descuido de la academia 
por ciertos temas, especialmente la 
investigación histórica y el estudio 
de la recepción y el consumo de los 
medios regionales y locales.

Mapa TeMáTiCo

Pasemos ahora a la distribución 
del corpus según ejes temáticos pri-
vilegiados. Al comenzar la década 
de los ochenta en el panorama de la 
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investigación en comunicación en 
Colombia predominaban tres gran-
des temas: el estudio de los medios 
masivos según su uso en programas 
de desarrollo, el análisis de las au-
diencias y la participación en pro-
gramas de comunicación y el estu-
dio de los procesos de difusión para 
la modernización y el desarrollo 
rural (Fox, 1981). Lo que podemos 
constatar hoy es una mayor diver-
sificación de los temas abordados 
en la investigación en medios, que 
seguramente se corresponderá con 
también una mayor diversificación 
en la investigación en el campo de 
la comunicación en general, aspec-
to sobre el cual el presente estado 
del arte no puede dar cuenta.

Una primera clasificación del cor-
pus desde los temas priorizados nos 
permitió identificar ocho grandes 
ejes temáticos que el material mis-
mo nos fue sugiriendo11, ilustrados 
en el gráfico 5.

Otra manera de aproximarnos a 
los temas abordados es a través de 
las palabras clave. Las que presen-
tan una mayor frecuencia son edu-
cación, periodismo, política, cultu-

ra, legislación, infancia, juventud, 
consumo. Mientras tanto, las que 
menor frecuencia presentan (con 
menos de diez documentos asocia-
dos) son televisión regional, indíge-
nas, mujer, salud, espacio público. 
Y con menos de cinco frecuencias, 
medios regionales, movimientos so-
ciales, sindicalismo, sociedad de la 
información, narcotráfico, deporte, 
inclusión, marginalidad, entre otras. 
De lo anterior, vale la pena desta-
car que estas últimas justamente 

designan o aluden a problemáticas 
sensibles de la realidad cotidiana de 
nuestro país, de manera que causa 
extrañeza el hecho de que existan 
muy pocos estudios y reflexiones 
que relacionen los medios de co-
municación con ellas. Sabemos que 
muchos de estos problemas son sen-
sibles (paramilitarismo, procesos de 
paz, narcotráfico, entre otros), y que 
en determinado momento pudieron 
causar un cierto temor o, por lo me-
nos, cierta evasión en relación con 
ser confrontados académicamente, 
pero es un hecho que están presen-
tes en la realidad mediática del país 
y que nuestras representaciones y 
nuestras acciones y posiciones polí-
ticas y éticas ante ellos pasan nece-
sariamente por la mediación de los 
medios, entre otras mediaciones, 
por supuesto.

Es claro que no podemos agotar 
aquí el análisis de todos los ejes te-
máticos, y por ahora, sólo abordare-
mos el eje de medios y política en 
tanto registramos el hecho de que 
sin duda alguna es el que más ha 

5
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concitado la atención de investiga-
dores y académicos, sobrepasando 
en casi cien documentos a los ejes 
de medios y educación y medios, cul-
tura y sociedad. También analizare-
mos brevemente el eje de medios y 
educación dada su continuidad, y los 
ejes historia de los medios y medios 
e industrias culturales, en tanto pre-
ocupa la relativa escasez de la pro-
ducción relacionada con estos dos 
asuntos que consideramos claves.

Ahora bien, la preferencia por la 
dimensión política en buena me-
dida es explicable en tanto Colom-
bia atraviesa por una situación de 
violencia política prácticamente 
crónica, y porque las contiendas 
políticas se inscriben en el marco 
de una serie de tensiones que le 
añaden una variedad de ingredien-
tes que las complejizan. En efecto, 
además de la tensión originada por 
las múltiples violencias se suman las 
fuertes disputas que emergen entre 
un proyecto democratizador a gran 
escala como potencialmente puede 
serlo la Constitución de 1991, y las 
fuerzas más retardatarias que a toda 
costa quieren volver por los auto-
ritarismos, las estrecheces y vicios 
clientelares de la Constitución de 
1886. A ello habría que adicionarle 
la intervención del narcotráfico en 
materia política y las relaciones in-
ternacionales cada vez más depen-
dientes de los intereses de la política 
y el mercado transnacionales.

Creemos que para el caso de la po-
lítica en particular, en el conjunto de 
trabajos se encuentra un excelente 
acumulado, que ha permitido pro-
fundizar en una serie de tópicos cla-
ves como el deber ser de los medios 
en relación con la política, el papel 

que los medios juegan en la forma-
ción de la opinión pública, su rol en 
la construcción de la democracia, el 
papel del Estado en la regulación 
política de los medios, la actuación 
y las responsabilidades que tienen 
estos en los procesos electorales, el 
tratamiento noticioso, las represen-
taciones y los imaginarios sociopo-
líticos de los medios, el tratamiento 
(noticioso y del lenguaje) frente al 
conflicto armado, etc12.

Sin embargo, quisiéramos plantear 
algunas preguntas sobre la comple-
ja relación entre medios y política, 
pues consideramos que aún está 
pendiente su abordaje: ¿qué papel 
están desempeñando realmente los 
medios en un escenario en el cual 
cada vez es más débil, o por lo me-
nos más cuestionado, el lugar de los 
partidos políticos? ¿Cómo se están 
relacionando con las instituciones 
tradicionales del ejercicio político, 
y qué cabida tienen actores, rei-
vindicaciones y prácticas políticas 
que no pasan necesariamente por 
dichas instancias? Es claro que 
muchos sectores de la llamada so-
ciedad civil en las últimas décadas, 
han estado construyendo múltiples 
espacios en los cuales desarrollan 
prácticas políticas alternativas y de 
resistencia a la política tradicional, 
que ha habido un florecimiento de 
movimientos sociales y acciones 
colectivas que han politizado en-
horabuena ciertas reivindicaciones 
identitarias y que, en general, como 
afirma Escobar (1999: 135), pode-
mos constatar la existencia cada vez 
más significativa de procesos en los 
cuales lo cultural deviene en hechos 
políticos. Es más, en general, la ac-
ción colectiva en Colombia ha sido 
muy dinámica, especialmente desde 

la década de los setenta, como bien 
lo han descrito y analizado trabajos 
como los de Santana (1989) y Archi-
la (2001 y 2003). En este sentido, 
entonces, ¿qué papel político están 
jugando los llamados medios alterna-
tivos? ¿Qué lugar ocupan los medios 
en los “tiempos de globalización” en 
términos de la acción política local? 
Y en un espectro más amplio, den-
tro del cual las anteriores preguntas 
cobran un mejor sentido, ¿cuál o 
cuáles son las dinámicas comunica-
cionales que estas nuevas realidades 
políticas están generando y cómo 
están contribuyendo a los procesos y 
a las búsquedas de democratización 
de nuestra sociedad? De ahí que, 
para nosotros, un hecho llamativo 
sea que dentro de la información 
recolectada exista muy poca investi-
gación (dos o tres trabajos a lo sumo) 
sobre la relación entre los medios y 
los movimientos sociales.

Con respecto de la relación entre 
medios y educación, es claro que 
siempre ha suscitado interés. Esto 
se debe, en parte, a la larga tradición 
de trabajos sobre la llamada comu-
nicación educativa, así como por el 
hecho mismo de que tanto la radio 
como la televisión, históricamente 
han jugado un papel importante 
en la educación de un sector de la 
población colombiana, entendién-
dolos las más de las veces como los 
instrumentos más eficaces para la 
alfabetización y la capacitación de 
adultos. Recordemos lo que signi-
ficó Radio Sutatenza como modelo 
en América Latina en materia de 
comunicación educativa; así como 
el interés educativo y cultural con 
el cual se agenció desde el Estado la 
incorporación de la televisión públi-
ca en el país, lo cual sin duda alguna 
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marcó en mucho el desarrollo tanto 
del medio como de las investigacio-
nes, reflexiones y controversias (Rey, 
2002); y, finalmente, como lo anota-
mos anteriormente, no perdamos de 
vista que muchos de los trabajos de 
investigación en comunicación en 
las décadas de los sesenta y setenta 
estuvieron orientados a la comuni-
cación para el desarrollo.

Desde luego, hoy los propósitos 
y los intereses han cambiado. Lo 
que hemos encontrado en nues-
tra investigación es que el grueso 
de los trabajos y las reflexiones 
se orientan a potenciar las insti-
tuciones y los procesos pedagógi-
cos en el aula, a la alfabetización 
audiovisual, a la educación de las 
audiencias –especialmente juveni-
les e infantiles–, y a comprender 
dinámicas y diseñar propuestas en 
torno a los llamados medios esco-
lares (prensa y radio). 

De este tema nos llama la aten-
ción y resaltamos como muy positi-
vo, el hecho de que muchos maes-
tros/as de instituciones educativas 
de nivel primario y secundario, 
estén realizando investigaciones 
y reflexiones sobre los medios de 
comunicación y su relación con 
la educación. Ya el asunto no es 
dominio exclusivo de comunica-
dores u otros profesionales de las 
ciencias sociales y humanas; ello 
ha tenido mucho que ver, para el 
caso de Bogotá, por lo menos, con 
la labor que ha venido cumpliendo 
el Instituto para la Investigación 
Educativa y el Desarrollo Peda-
gógico (IDEP), que adelanta un 
programa desde hace varios años 
en comunicación educativa y ha 
incentivado la investigación desde 
las instituciones escolares.

No podemos cerrar este apartado 
sin mencionar los temas de la his-
toria de los medios y las industrias 
culturales. Con respecto del pri-
mero, los resultados del trabajo nos 
muestran un panorama preocupan-
te, pues el análisis del material em-
pírico nos señala que no ha habido 
una preocupación seria por abordar 
de manera sistemática la relación 
entre historia y medios de comu-
nicación: ni como historia de los 
medios, ni los medios como fuen-
te de información histórica. Como 
proceso histórico de larga duración, 
el conocimiento producido sobre la 
historia de los medios no permite 
comprender el papel y la dimensión 
comunicativa mediática del proceso 
de constitución de la modernidad 
en Colombia, es decir, por ahora 
tenemos grandes vacíos –temáticos, 
espaciales y temporales– sobre los 
modos específicos y particulares 
como se configuró la modernidad 
en nuestro país en términos de la 
dimensión comunicativa en gene-
ral, y la mediática en particular.

Muy pocos han sido los trabajos 
que han dado cuenta o que aportan 
algunos elementos para reconstruir, 
por ejemplo, el proceso de confor-
mación de la cultura de masas, de 
la constitución de los públicos y de 
su diversidad en tanto audiencias a 
lo largo de los diferentes momentos 
de la historia. Mencionamos como 
excepción, algunos de los traba-
jos realizados en la década de los 
ochenta por el Cinep y la Universi-
dad del Valle13, pero grandes vacíos 
pueblan el conocimiento sobre lo 
acontecido en las décadas de los cin-
cuenta, sesenta y setenta en materia 
de, por mencionar un solo ejemplo, 
la configuración de los imaginarios 
mediáticos en torno a las forma-

ciones urbanas, la industrialización 
y otros procesos modernizadores. 
No tenemos por ahora suficientes 
elementos para comprender cómo 
ha sido el proceso –en el mediano 
plazo– del mestizaje cultural hecho 
de lo culto, lo popular y lo masivo, 
en tanto tendencia general de la 
cultura latinoamericana, de la cual 
nos habló ya hace un tiempo Néstor 
García Canclini. En esa misma me-
dida, la historia de los medios hasta 
ahora producida no nos permite 
saber cómo se han ido transfor-
mando los gustos y los consumos, 
las prácticas comunicativas mediá-
ticas locales como resultado de la 
interacción entre prácticas popu-
lares y tradicionales, y la dinámica 
propuesta a través de los esquemas 
mediáticos de la prensa, la radio y 
la televisión.

El conocimiento sobre la historia 
de los medios regionales, además 
de escaso y con serias deficiencias 
en tanto saber histórico o de dise-
ño metodológico, no ha pasado del 
recuento cronológico y anecdótico 
de la gesta de unos “héroes” que 
lideraron periódicos y radios en la 
provincia. En este sentido, frente 
a la desarticulación regional y el 
consuetudinario centralismo, este 
conocimiento, salvo contadas excep-
ciones, realmente no ha dado cuenta 
sistemática, rigurosa y comprensiva 
del papel que estos medios han juga-
do en la configuración y reconfigura-
ción de lo regional y lo local.

Con respecto de las industrias cul-
turales, si bien se destaca la diver-
sidad de enfoques asumidos (desde 
los estudios culturales, desde la 
teoría crítica y desde la perspecti-
va economicista) y el abordaje de 
algunos temas claves como el con-
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sumo cultural –especialmente de 
los jóvenes–, la industria mediática 
en relación con algunos formatos 
–especialmente el de la telenove-
la–, o el tema de la concentración 
económica14, aún falta dar cuenta 
de la manera en que los procesos 
de globalización económica han 
impactado la industria mediática 
en Colombia y de cómo ello ha 
afectado sobre todo a los pequeños 
periódicos y radios de provincia. En 
general, son muy pocas las investi-
gaciones sistemáticas al respecto y 
prima más bien el análisis especula-
tivo que, si bien es muy importante, 
no da cuenta en profundidad de las 
complejas dinámicas socioeconó-
micas que circulan alrededor de los 
medios de comunicación conside-
rados como industria.

a Manera de Cierre

Recordemos que en la década de 
los ochenta, la tendencia general de 
la investigación en el campo de la 
comunicación, en términos de pers-
pectiva, fue la denominada “comu-
nicación para el desarrollo”, al igual 
que un cierto tipo de investigación 
más bien instrumental, práctica, 
para la toma de decisiones relacio-
nadas con las políticas desarrollistas 
y modernizadoras del Estado colom-
biano (Fox, 1981). Hoy, por el con-
trario, y a tono con la diversidad de 
temas tratados, encontramos para 
la investigación en medios masivos 
de comunicación una relativa mayor 
diversidad de enfoques. Junto con 
investigaciones con claras perspec-
tivas instrumentales y fundamenta-
das conceptualmente en la teoría de 
los efectos de los medios15, ancladas 
además en la polaridad de apocalíp-
ticos e integrados (Eco, 2006) y con 

una visión informacionista y difusio-
nista de la comunicación, pasando 
también por investigaciones de 
corte puramente cuantitativo, espe-
cialmente desarrolladas por algunos 
observatorios de medios que siste-
máticamente llevan a cabo medicio-
nes de diverso orden, confluye otra 
gran perspectiva configurada por la 
corriente de los estudios culturales. 
La incorporación de la cultura como 
horizonte clave de la investigación 
en medios de comunicación, bajo el 
liderazgo, sin duda, de los trabajos 
de Jesús Martín-Barbero, Germán 
Rey, Jorge Iván Bonilla, Omar Rin-
cón y otros, arrastró e influyó en un 
buen número de investigaciones 
y reflexiones sobre los medios, es-
pecialmente en los estudios sobre 
la televisión y algunos pocos sobre 
radio, y cruza prácticamente los 
ocho ejes temáticos de manera más 
o menos clara.

Si tomamos el conjunto de inves-
tigaciones y reflexiones sobre los 
medios a partir de los años noventa, 
desde el punto de vista epistemoló-
gico podemos constatar, primero, 
un rompimiento generalizado con 
la idea de causalidad en la relación 
medios y audiencia; segundo, una 
relativa superación del mediacen-
trismo y la idea de sujeto pasivo 
plegado a los efectos de los medios; 
y tercero, un progresivo acerca-
miento a la interdisciplinariedad y 
la transdisciplinariedad.

Ahora bien, así como en su mo-
mento –segunda mitad de la década 
de los ochenta, aproximadamen-
te– se introdujo en la investigación 
sobre los medios el problema de 
la cultura por parte de los estudios 
culturales, hoy se extrañan estudios 
que incorporen de manera decidida 

la dimensión tecnológica. No que-
remos decir con esto que no exis-
tan documentos e investigaciones 
en los cuales la tecnología no haya 
sido parte de los análisis u objeto de 
reflexión, pues, por dar un ejemplo, 
en el eje de la historia de los medios 
encontramos trabajos sobre cómo se 
introdujeron ciertas tecnologías en 
la producción impresa, radiofónica 
o televisiva, o en el eje de medios 
y educación algunas reflexiones so-
bre el lugar de las llamadas “nuevas 
tecnologías” en los procesos educati-
vos16. Lo que queremos decir es que 
no ha sido una constante y que cuan-
do esta dimensión se ha abordado, 
ha sido más bien tratada, con pocas 
excepciones, desde las anécdotas 
que generaron o que se sucedie-
ron alrededor de la incorporación 
de un conjunto de artefactos en las 
rutinas de producción mediática, y 
no precisamente como una dimen-
sión constitutiva de lo social y de lo 
político, o en el sentido de que sus 
usos y apropiaciones están estrecha-
mente relacionados con las prácticas 
culturales. La convergencia tecno-
lógica jalonada desde el mercado 
y desde las políticas neoliberales, 
significa también convergencias en 
los modos de consumo, usos y apro-
piaciones de las tecnologías de la 
información y la comunicación. Son 
muy pocos los trabajos que valoran 
adecuadamente esta dimensión, y 
muy pocos los que han trabajado 
bajo perspectivas como los estudios 
de ciencia, tecnología y sociedad, o 
desde la relación tecnología-cultura, 
por mencionar dos perspectivas que 
pudieran enriquecer el debate.

Un aspecto realmente preocu-
pante es el excesivo centralismo 
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en cuanto a los lugares de publi-
cación e investigación, así como 
el hecho correlacionado de la falta 
de investigación y reflexión sobre 
los medios regionales y locales. Lo 
que esta situación está expresando, 
es que no conocemos cómo, desde 
la comunicación mediática, se ha 
venido constituyendo la moderni-
dad en la provincia, ni cómo se ha 
venido dando el diálogo cultural 
entre lo local y lo nacional, y entre 
lo local y lo global, en el escenario 
de la sociedad de la información. 
Recordemos que son muy pocos 
los trabajos sobre la prensa, la radio 
y las televisiones regionales, muy 
escaso y con serias deficiencias el 
conocimiento histórico sobre los 
medios de comunicación locales. 
Es evidente en el fondo de todo 
lo anterior, que desde la investi-
gación en medios –y guardamos la 
esperanza que no sea así desde el 
campo de la comunicación en ge-
neral– estamos pensando un país 
desde el centro, desde una cen-

tralización que no pareciera verse 
afectada ni con la apuesta que hizo 
el país a la descentralización desde 
mediados de los años ochenta y con 
la Constitución de 1991, ni con el 
hecho histórico de que los medios 
de comunicación regionales han 
tenido un papel muy importante en 
la construcción de los tejidos socia-
les y en la manera como la provin-
cia se ha relacionado con la nación. 
Quizá con ello, estamos perdiendo 
de vista prácticas sociales localiza-
das que eventualmente serían muy 
valiosas para comprender ciertas 
problemáticas comunicativas que 
trascienden la comunicación me-
diática masiva y que hoy resultan 
claves para seguir afrontando las 
distintas iniquidades.

Pese a todo, y pese también a la 
existencia de un buen número de 
trabajos muy poco rigurosos, de 
alguna manera es reconfortante 
saber que hoy en Colombia existe 
un campo de conocimiento, una 
consolidación de los estudios sobre 

medios –y, por supuesto, de estu-
dios sobre la comunicación–, que en 
principio nada tiene que envidiarle 
a disciplinas de las ciencias socia-
les y humanas de mayor tradición. 
Pero esta satisfacción no es preci-
samente por el afán académico de 
querer ver posicionada un área del 
conocimiento o entrar en la batalla 
de las disciplinas, sino porque esta 
conformación está mostrando que 
hoy la comunicación en general, y 
la comunicación mediática en par-
ticular, se torna más visible no solo 
dentro de la academia sino en todo 
el espectro de la sociedad, y a su 
vez, se le valora como un aspecto 
fundamental de lo que llamamos 
“lo social”. Como lo hemos podido 
mostrar en las páginas preceden-
tes, la comunicación y los medios 
han comenzado a pensarse más 
allá de su dimensión puramente 
instrumental –aunque aún existan 
muchas investigaciones de este 
tipo–, y se han abierto caminos con 
abordajes más integrales y críticos.

noTas

1 Se refiere al hecho de que 
“nuestra percepción del pasado, y 
nuestra percepción de las maneras 
en que el pasado afecta nuestra 
vida actual, depende cada vez más 
de una creciente reserva de formas 
simbólicas mediáticas” (Thompson, 
1998: 56). 

2 Ver, por ejemplo, el documento 
CONPES (Consejo Nacional 
de Política Económica y Social) 
3072 del 9 de febrero, en donde 
se formula la política en materia 
de Internet, denominada Agenda 
de Conectividad, la cual pretende 
masificar el uso de las TIC (esta 

vez entendidas por dicha política 
fundamentalmente en relación con 
el uso de dispositivos informáticos 
e Internet), fundamentalmente a 
través de dos programas de carácter 
nacional (Compartel y Computado-
res para Educar), así como a través 
de varias estrategias de gobierno en 
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línea y de muchos otros programas 
de carácter local desarrollados por 
las alcaldías de las principales ciu-
dades del país.

3 Para la época existían apenas 
ocho facultades de comunicación 
en el país.

4 E incluso, como parte de la dona-
ción, estaba la presencia de inves-
tigadores extranjeros directamente 
vinculados al trabajo de campo.

5 Con respecto de la selección del 
material, se incluyeron informes 
de investigación (publicados o 
inéditos); documentos de procesos 
de sistematización de experien-
cias; documentos de reflexiones 
sistemáticas publicados como 
libros, capítulos de libro o artícu-
los en revistas académicas o en 
memorias de foros y encuentros; 
y tesis de posgrado en los niveles 
de maestría y doctorado. No se 
incluyeron documentos de carácter 
pedagógico (cartillas, guías, etc.), 
documentos informativos (noticias 
de prensa, de farándula, etc.) y 
documentos de política pública. 
Con respecto de estos últimos es 
necesario hacer la aclaración que si 
bien no se tomaron como parte del 
corpus analizado, si se recopilaron 
y se trabajaron en términos del 
contexto que ayudó a configurar el 
marco interpretativo. Una situación 
particularmente engorrosa fue la 
selección de documentos sobre el 
periodismo, pues en la medida en 
que nuestro trabajo no tenía como 
propósito hacer una sociología de 
la profesión periodística, pero al 
mismo tiempo muchos de estos tra-
bajos inevitablemente abordaban 
en mayor o menor medida el estu-
dio o la reflexión sobre los medios, 
optamos por incorporar a nuestra 
base de datos únicamente aquellos 
documentos que abordaran de 

manera significativa los medios de 
comunicación en sus reflexiones.

6 Es el caso de la Fundación Social 
en Bogotá y de la Universidad del 
Valle en Cali, entidades en las cuales, 
lastimosamente, por encontrarse en 
remodelación y traslado de sede, no 
pudimos consultar adecuadamente 
sus respectivos archivos.

7 Para efectos de este cálculo, y 
de algunos posteriores, hemos 
hecho una depuración de los datos 
y redujimos la muestra hasta el 
año 2006, pues consideramos que 
existe una distorsión entre 2007 y 
2009 que se debe a limitantes en 
nuestro cubrimiento de las fuentes 
de recolección, y a que 2009 estaba 
en curso durante el proceso de 
toma de información. Hemos tam-
bién eliminado para el análisis los 
documentos que no poseen fecha 
de publicación.

8 En Afacom se encuentran inscritas 
para el período 2008-2010 cuarenta 
y nueve facultades de comunicación, 
algunas de las cuales poseen más de 
un programa en el área.

9 Según la encuesta de consumo 
cultural de 2008, 81,43% de de las 
personas mayores de doce años en 
cabeceras municipales ven televi-
sión todos los días, 62,29 escuchan 
radio también a diario y 22,46 leen 
prensa todas las semanas (DANE, 
2009). Datos similares arroja el 
Estudio General de Medios del 
primer semestre de 2008: 94,4% 
de espectadores/día de televisión, 
74,7% de oyentes/día para radio y 
30,8% de lectores/día para prensa 
(ACIM, Estudio General de Me-
dios 1, 2008. Tomado de CNTV, 
2009).

10 Algunos de los pocos trabajos 
que se han ocupado del tema de la 
prensa, sobre todo de sus inicios, 

han sido los de Silva (1998), Vera 
(2001), Castaño (2002) y, para la 
prensa regional, los de Conde y 
Alarcón (2005) y Acebedo (2008) 
sobre la prensa regional en el Huila 
en las dos primeras décadas del 
siglo XX. Para la radio, el de Pareja 
(1984) y el de Castellanos (2001).

11 Es importante anotar que mu-
chos materiales perfectamente po-
drían haber sido clasificados en dos 
o más ejes temáticos. Su inclusión 
en uno u otro obedeció al tema que 
se consideró más privilegiado por el 
texto mismo.

12 A manera de ejemplo, y sin 
pretender agotar el largo listado de 
trabajos significativos, remitimos al 
lector/a a Cadavid (1988); Restrepo 
(1990); Morales (1990); Uribe 
(1991); Bonilla (1995 y 2003); Daza 
et ál. (1998); Bonilla y García (1998); 
Rey (1996 y 1998); Narváez (1999); 
Barón y Valencia (2001); Pereira 
(2001); Rey y Bonilla (2003); Ramí-
rez (1998 y 2004); Pinilla y Robayo 
(2003); Ayala, Hurtado y Duque 
(2006); Tamayo (2008); Rodríguez 
(2008); y Pérez y Rojas (2009).

13 Montoya y Medina (1989), Ro-
dríguez (1989) y Martín-Barbero y 
Muñoz (1992).

14 Ver para todos estos temas y 
enfoques, entre otros, los trabajos 
de Herrán (1991), Lalinde (1994), 
Rey (1996b), Benavides (1999), 
Quintero (2002) y Narváez (1998 
y 2000).

15 Aunque, paradójicamente, des-
de el punto de vista metodológico, 
pocos o tal vez ninguno constituye 
un estudio experimental o semiex-
perimental.

16 Ver, por ejemplo, los trabajos 
de Rodríguez, Rodríguez y Sevilla 
(2006) y de Hernández et ál. 
(2003).
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